GUIÓN 6 – FIJAR PRIORIDADES

Objetivo del discernimiento diocesano

En un clima de oración y apertura, se trata de descubrir entre todos cómo Dios nos está hablando en este tiempo que vivimos, cómo se manifiesta en las actuales circunstancias sociales y eclesiales, y cómo responder con realismo a esa llamada de encuentro, contando con nuestras posibilidades.

Observaciones

· Este encuentro se divide en dos partes: respuesta al cuestionario y oración. En esta ocasión no se ofrecen textos seleccionados de Evangelii gaudium, sino párrafos del V PDE.

· Sigue siendo imprescindible la preparación personal previa al encuentro del grupo.

· Ahora se trata ya de fijar prioridades. Priorizar es poner unas cosas por delante de otras y de esa manera ordenarlas por su importancia, señalando cuáles se han de acometer en primer lugar.

· Para ello pueden elegirse diversos criterios: la influencia, el acercamiento a personas alejadas, la facilidad para llevarla a cabo, la disponibilidad de personas y medios para ello, las posibles consecuencias negativas en caso de no realizarla, el efecto multiplicador positivo, el hecho de ser lo menos cultivado hasta ahora…

· Las prioridades han de ir referidas al ámbito local, que es el más analizado y discernido por el grupo. Se trata de proponer acciones realizables en cada lugar.

· El ámbito diocesano se abordará el próximo curso pastoral, a partir de lo que los grupos de discernimiento han propuesto para la diócesis en los guiones 4 y 5. Además hay que tener en cuenta las cuatro tareas permanentes que aparecen en el n. 55 del Plan: la aplicación del Directorio de la Iniciación Cristiana, la cuestión de la paz y de la reconciliación, la consolidación de la remodelación pastoral y el nombramiento de referentes parroquiales.

RECORDATORIO

Recordamos el Espíritu del Plan (V PDE, 43-47):

43. El presente Plan quiere renovar en profundidad la vida de nuestra Iglesia diocesana como una Iglesia en salida, en conversión pastoral, dispuesta al encuentro, siguiendo las orientaciones del papa Francisco en su Exhortación Evangelii gaudium (EG), en la que invita a cada Iglesia particular a entrar en un proceso decidido de discernimiento, purificación y reforma (EG 30).

44. Con el lema elegido —¡Salid al encuentro!— se pretende recoger y resumir el espíritu del plan. Se trata de subrayar el aspecto misionero de la evangelización, fortalecer la convocatoria, el anuncio y la propuesta de la fe. Se asume así la aspiración principal de la Exhortación papal citada y la constatación realizada al evaluar el anterior Plan, en el sentido de que el objetivo misionero fue el más trabajado y al mismo tiempo más escaso en resultados.

45. La invitación recogida por el lema se concreta en tres ámbitos de actuación, que no están separados, sino esencialmente vinculados entre sí: el de la espiritualidad, el de la solidaridad y el de la comunión. El primero nace del encuentro con Jesucristo, siguiendo el sentido de la cita evangélica que sirve como lema: es el Señor el que llega, el que viene, y provoca la salida a su encuentro. Este encuentro es el fundamento de la identidad cristiana, de su testimonio y misión. En este sentido, es necesario examinar el modo en que se realiza el primer anuncio, la invitación a la conversión, y la inserción en el catecumenado. Es necesario fomentar el cultivo de una espiritualidad recia, que transforme la propia existencia y nos convierta en auténticos discípulos y misioneros de Jesús. También debemos preguntarnos acerca de la capacidad evangelizadora de nuestras plataformas eclesiales, adecuación a la realidad en la que viven, objetivos marcados, sus agentes, programas, materiales, medios, métodos, estilos…

46. El segundo ámbito se concreta en acudir a lo que el papa Francisco llama periferias existenciales (EG 20, 30, 46, 53, 59, 63, 191 y 288); ahí, en los pobres y necesitados de todo tipo, en quienes sufren y en quienes buscan se hace especialmente denso y presente el rostro de Dios. Hoy en día asistimos al doloroso espectáculo de tantas heridas y carencias en nuestros hermanos y hermanas. Carencias materiales, en los empobrecidos, indigentes, sin techo. Carencias de trabajo, de porvenir, de futuro. Carencias afectivas en la violencia doméstica, en la soledad de los enfermos y ancianos. Carencias espirituales en quienes no conocen el amor de Dios, viven en la desesperanza, en la sensación de fracaso, no encuentran sentido a la existencia, han experimentado la traición, la desilusión, la amargura, el rencor. Carencias sociales en quienes no se reconoce su dignidad, son abandonados a su suerte, sufren la “cultura del descarte”, carecen de consideración y atención en sus necesidades y sufrimientos.

47. El tercer ámbito se propone fortalecer la comunión eclesial, impulsar el encuentro entre todos, entre creyentes y comunidades de diverso signo, viviendo la diversidad en la unidad como un don del Espíritu, un Pentecostés para la tarea evangelizadora. Esta comunión nace de una permanente conversión, de la apertura al otro, de tomar conciencia de que también el otro me pertenece y formamos parte de una misma familia donde hay diversidad de dones y carismas, pero todos ellos necesarios y armonizados con vistas al testimonio y a la evangelización.

CUESTIONARIO

1.
Repasando lo compartido hasta ahora, selecciona DOS factores de confianza, alegría y esperanza, y otros DOS que te producen miedo, desasosiego, desánimo.

2.
En los guiones 4 y 5 han aparecido intuiciones respecto a qué hacer, dejar o cambiar. Partiendo de ellas y ante el Espíritu del Plan, que nos empuja a ser una Iglesia en salida, especialmente en los ámbitos de la solidaridad, la espiritualidad y la comunión, propón una acción prioritaria para cada una de las áreas que haya tratado ya el grupo:

- Anuncio

- Servicio

- Celebración

- Comunión

- Infraestructuras

3.
Tan importante como el qué hacer, es el cómo hacerlo. Recordando lo hablado, ¿qué actitudes tanto individuales como comunitarias crees que debemos potenciar y sostener más los próximos años? 

Plazo de entrega de las respuestas: 15 de mayo.

PROPUESTA DE ORACIÓN

Introducción

El proceso de discernimiento que realizamos en el grupo, unidos a muchos otros en la diócesis, está animado por el Espíritu Santo. El alimenta nuestra fe, nuestra oración y nuestra acción evangelizadora. A Él nos dirigimos hoy de modo especial en este tiempo de Pascua.

Himno

Esta es la hora

en que rompe el Espíritu

el techo de la tierra,

y una lengua de fuego innumerable

purifica, renueva, enciende, alegra

las entrañas del mundo.

Esta es la fuerza

que pone en pie a la Iglesia

en medio de las plazas

y levanta testigos en el pueblo,

para hablar con palabras como espadas

delante de los jueces.

Llama profunda,

que escrutas e iluminas

el corazón humano:

restablece la fe con tu noticia,

y el amor ponga en vela la esperanza,

hasta que el Señor vuelva.

Lectura (Rom 8,14-17)

El Espíritu está presente en la historia y nos capacita para actuar como hijas e hijos de Dios. 
Cuantos se dejan llevar por el Espíritu de Dios, esos son hijos de Dios. Pues no habéis recibido un espíritu de esclavitud, para recaer en el temor, sino que habéis recibido un Espíritu de hijos de adopción, en el que clamamos: “¡Abba, Padre!” Ese mismo Espíritu da testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios; y, si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo; de modo que, si sufrimos con él, seremos también glorificados con él.

PALABRA DE DIOS

(Silencio para acoger la Palabra y compartir luego su eco en el grupo)
Oración

Te bendecimos, Espíritu creador,

fuente de vida y novedad,

dador de identidad cristiana y libertad,

que renuevas constantemente la faz en la tierra.

Te glorificamos, Espíritu del pueblo

y de los profetas,

huésped inquieto,

sabiduría de Dios,

fuerza creadora de la historia,

promesa de justicia, solidaridad y paz.

Te ensalzamos, don de Dios,

irresistible presencia de liberación,

que haces de cada pueblo y nación,

de cada familia y comunidad,

de cada hombre y mujer,

una zona liberada del Reino de Dios.

Reconocemos tu presencia en el reverso de la historia

y en el corazón de nuestro mundo:

en la esperanza de los pobres,

en el ansia de libertad,

en la lucha por la justicia,

en el grito de los oprimidos,

en la defensa de los derechos humanos,

en cada alegría, conquista y anhelo

de este largo caminar hacia la plenitud del Reino.

¡Bienvenido, Espíritu,

a nuestro mundo y a nuestra casa!

(Para terminar el momento de oración puede emplearse un canto a María, la llena de gracia del Espíritu)
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